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Una 
buena
'costumbre

DAVID PALOMA

MERCÈ CANALS

Salo es un niño muy especial 

y está seguro de saber cómo parar 

la guerra. Sus padres y su maestra 

no lo toman en serio hasta que un 

día, ante la sorpresa de todos, decide 

plantarse en pleno campo de batalla 

con un dedo alzado, dos pañuelos y un 

remedio infalible para llegar a la paz. 

Un entrañable cuento que reivindica, 

con originalidad y humor, el diálogo y la 

palabra como antídotos contra la guerra. 

EDUCACIÓN PARA LA PAZ
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Érase 'una vez 'un niño 'que, ya 'dentro 
'de la barriga 'de su mamá, parecía 'apacible 
y razonable. Suß padreß 'decidieron 
llamarle Salo, 'que viene 'de Salomón 
y significa pacífico.

Cuando Salo tuvo 'uso 'de razón, se "enteró 
'de 'que 'cerca 'de su 'casa había 'una 'guerra 
y se mordió "el labio 'un poquito.
–Yo sé 'cómo parar la 'guerra –'dijo tan 
tranquilo.
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–¿Que vaß 'a parar la 'guerra? –le pregun-
taron suß padreß 'con loß 'ojoß 'abiertoß 'como 
platoß–. No 'digaß bobadaß, Salo. Ni loß niñoß 
ni laß niñaß pueden parar laß 'guerraß.

Pero Salo, 'que "estaba muy seguro, se fue 'a 
ver 'a su maestra y le 'contó lo 'que pensaba.
–¿Quééé 'diceß? –'gritó la maestra. Su voz 
sonó 'como si rechinara 'una puerta vieja.
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Y 'de forma parecida reaccionó "el 'director 
'de la "escuela 'que, 'despuéß 'de "escucharlo, 
'acompañó 'a Salo hasta su 'clase y le pidió 
'que se 'quedara sentado y 'quietecito.

Quién sabe por 'qué, 'a la mañana 
siguiente, Salo 'ató 'un pañuelo "en la punta 
'de 'un palo y se 'guardó 'otro "en "el bolsillo. 
Y, pasito 'a pasito, muy tranquilito, se fue 
'a la 'guerra.




